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Es indudable que en los últimos años el estudio de las poblaciones, 
su evolución y su dinámica ha cobrado una gran importancia. Los intentos 
hechos por las distintas disciplinas que se ocupan del estudio de la po­
blación, ponen de manifiesto la necesidad de explicarla, con el propósito 
de planificar y preveer hacia dónde podrá d irig irse . En este terreno, la 
demografía ha ido destacándose fundamentalmente porque proporciona medi - 
das cuantitativas de las poblaciones y pone en evidencia las relaciones 
entre muy diversas variables.
La demografía actual se dedica a la evaluación de las tres variables 
demográficas más relevantes: mortalidad, fecundidad y migración; sin em­
bargo, " . . .e l  conocimiento de las tendencias demográficas y de sus deter­
minantes es en realidad limitado. No se comprende bien la repercusión del 
crecimiento y movimiento de la población en el desarrollo económico..." (1) 
y mucho menos su impacto social.
No obstante, los progresos hechos en el campo demográfico durante los 
últimos decenios, aunque indudables, podrán llevar paradójicamentea un es­
trechamiento en la comprensión de los fenómenos demográficos. Esto es así, 
debido a que la demografía se ha concentrado en el análisis y la produc­
ción cuantitativa de datos y estimaciones; olvidando un poco la necesidad 
de interpretar e interrelacionar los resultados cuantitativos dentrodeun
En teorTa la interpretación demográfica es la consecuencia lógica del 
análisis; es decir, corresponde a una segunda etapa, en la cual " . . .e l  con­
junto ordenado de datos recogidos para la formulación de hipótesis explica­
t iv a s . . . "  (2) serTa el punto de partida de donde necesariamente habría que 
comenzar. En la actualidad el trabajo del demógrafo, particularmente en 
América Latina, se reduce, la mayor parte de las veces, a la elaboración 
del análisis cuantitativo sin lograr pasar a los estudios explicativos de 
esa realidad demográfica cuantifi cada.
"Esta postura señala ausencia de sentido histórico para comprender la 
categoría de totalidad. La población, que es siempre un dato concreto, se 
vuelve una abstracción vacía cuando la tomamos aislada de su insección en el 
tiempo histórico. Si procedemos así, las leyes que eventualmente proclame­
mos dejarían de ser leyes por no atenerse al requisito fundamental de toda 
proposición que pretende reflejar los aspectos más generales de la realidad, 
el de explicar la relación entre el estado, la composición y los movimien­
tos de la población, de un lado y la etapa del proceso histórico vivido por 
e lla , de otro" ( 3 ) .
Por otra parte, aunque no queremos ahondar mucho sobre la calidad de 
los datos, nos parece importante mencionar el hecho de que los datos demo­
gráficos con los que cuentan la mayor parte de los países subdesarrollados, 
son cuestionables. Quizá por ello, la tarea del demógrafo se concentre en 
obtener estimaciones confiables de las tendencias demográficas p a r a  estos
( 2 ) Vieira Pinto, Alvaro. 
1 9 7 3 . Pág. 2 5 .
(3) Ib id . Pág. 282.
El pensamiento crít ico  en demografía. CELADE,
países. Además de esto, la gestación de los fenómenos demográficos es una 
expresión de un complejo proceso histórico, económico y social que no pue­
de ser representado a través de datos o de relaciones estadístico-matemá- 
ticas. Dentro de este contexto, el problema que se presenta es el de en - 
contrar las relaciones que puedan explicar de la mejor manera, la interac­
ción entre indicadores, estimaciones, datos y realidad. El prob1ema se com­
plica un poco más cuando consideramos que los indicadores de todo tipo, no 
sólo demográficos, tienen una evolución propia.
Para ilustrar a lo que nos referimos, consideremos el caso de la mor­
tal idad infantil: En el pasado fue un buen indicador de las condiciones
de vida de una población. La mortalidad infantil apuntaba directamente a 
la realidad socioeconómica. Hoy, los progresos de la medicina permiten una 
intervención directa sobre las causas exógenas de la mortalidad sin tener 
que modificar en forma substancial la calidad de la vida. Por ello decimos 
que este indicador está perdiendo poco a poco la représentât ivi dad que te­
nía en el pasado.
Ahora bien, nosotros nos proponemos en este trabajo abordar a los da­
tos danográfi eos dentro de su dinámica social. Nuestro propósito es encon­
trar una relación interna por la cual los datos que proporcionan el análi­
sis demográfico aparecen, no como aislados, independientes o simples corre­
laciones de situaciones exteriores sino como variables que deben ser consi­
deradas como factores causales de una trama de influencias recíprocas.
3.
Pensamos que la desigual distribución del producto social es una de 
esas relaciones internas que condicionan todo el proceso. Una de las ma­
nifestaciones de esa desigualdad es la violencia, la cual tiene una expre­
sión demográfica que intentamos caracterizar. Nuestro propósito es encon­






EL CONCEPTO DE VIOLENCIA 
Y SUS MANIFESTACIONES DEMOGRAFICAS
1 • Definición de violencia
Comúnmente se entiende por violencia la cohersión que un individuo ejer­
ce sobre otro con el fin de imponer su voluntad. La violencia entonces es 
un medio por el cual se obliga a alguien a realizar o sufrir  determinadas ac- 
c iones.
Sin embargo, la violencia ejercida entre los grupos sociales no siem­
pre se presenta tan definida y muchas veces ni siquiera es percibida por los 
propios grupos. Esta situación se manifiesta cuando el proceso de evolución 
social se realiza de tal manera que es d if íc i l  determinar el grado con el cual 
se produce la violencia. La generación de violencia dentro de una población 
es acumulativa y sólo cuando alcanza un determinado nivel es percibida por los 
grupos.
Históricamente, el desarrollo de las sociedades humanas muestra que a 
partir de la división del trabajo surge un grupo que se apropia del producto 
social de una manera desigual. Esa apropiación tiende a mantenerse conforme 
prosigue la evolución de la sociedad, A partir de esto se inicia la escisión 
de la población en grupos distintos, los cuales se van distanciando cada vez 
más hasta que, en los extremos, adquieren características perfectamente dife­
renciadas. Dentro de ellas se incluyen las características demográficas.
La demografTa como ciencia estudia los hechos causados por la produc­
ción social de la existencia; por e llo, es necesario tener presente la ma­
nera cómo se realiza esa producción considerando la situación concreta.
Como resultado de este proceso surgen dos tipos de consecuencias de- 
mográf icas:
a. La población que inicialmente formaba un conjunto homogéneo pasa 
a formar grupos heterogéneos con leyes demográficas diferentes
relacionados con las estrategias de sobrevivencia que cada grupo se ve o b li ­
gado a adoptar.
b. La desigual apropiación del producto social genera al mismo tian- 
po una inestabilidad progresiva, consecuencia de la violenciaque
se va acumulando y que llevará a la ruptura del sistema con todas las con­
secuencias demográficas que esto implica.
2- La expresión de la violencia en el terreno de la demografta
En suma, la violencia encuentra una expresión demográfica que puede 
ser perfectamente caracterizada. La situación actual de las diversas pobla­
ciones del mundo es un ejemplo evidente de eso. El cuadro 1 muestra lo que 
queremos decir.
Como podemos observar, para el quinquenio I9 8 O-I9 8 5  las discrepancias 
son extremamente evidentes: los grupos promedio extremos son los pafsesmás
desarrollados y menos desarrollados y entre ellos hay una diferenci a de 16.5
años en la esperanza de vida al nacer. Estos promedios ocultan una realidad 
mucho más trágica si consideramos la esperanza de vida al nacer de Europa
7.
Cuadro 1
E s p e r a n z a  d e  v i d a  a l  n a c e r  e n  e l  m u n d o , e n  l o s  p a í s e s  m á s  d e s a r r o l l a d o s  y  m e n o s  d e s a r r o l l a d o s  
Y  e n  l a s  g r a n d e s  z o n a s , 1 9 5 0  a  2 0 2 5 ‘
Orofí zona > region
Años
195Ü-I95.', ,¡9?0-¡V?.S 2(Jü(>-20ü.‘< 20i0‘ 20i!> 202Ü‘202Í
M U N D O  ...................................................................... 45,7 49,8 5 5 , 4 5 8 , 9 6 1 , 9 6 4 , 7 6 7 , 2 6 9 , 9
P a í s e s  m á s  d e s a r r o l l a d o s  ............................. 6 5 , 2 6 9 , 8 7 1 , 3 7 3 . 1 7 4 , 4 7 5 , 3 7 5 , 8 7 6 , 3
P a í s e s  m e n o s  d e s a r r o l l a d o s  ................... 4 1 , 0 4 5 , 6 5 2 , 7 5 6 , 6 6 0 , 0 6 3 , 2 6 5 , 9 6 5 , 9
A F R I C A  ...................................................................... 3 7 , 6 4 1 , 6 4 5 , 6 4 9 , 7 5 3 , 7 5 7 , 6 6 1 , 3 6 4 , 9
A f r i c a  o r i e n t a l  ................................................ 3 6 , 6 4 0 , 8 4 5 , 1 4 8 , 8 5 3 , 0 5 7 . 0 6 0 , 8 W , 3
A f r i c a  m e d i a  ...................................................... 3 5 . 9 3 8 , 8 4 2 , 2 4 7 , 2 5 1 , 3 5 5 , 4 5 9 , 4 6 3 , 5
A f r i c a  s e p l e n i r i o n a l  ................................... 4 1 , 6 4 6 , 6 5 1 , 4 5 5 . 9 6 0 , 7 6 5 , 1 6 8 , 5 7 1 , 0
A f r i c a  m e r i d i o n a l  ......................................... 4 1 , 1 4 5 , 1 4 9 . 0 5 3 , 0 5 7 , 0 6 0 , 9 6 4 , 8 6 8 , 0
A f r i c a  o c c i d e n i a l  ......................................... 3 5 . 2 3 9 , 0 4 2 , 8 4 6 , 8 5 1 , 0 5 5 , 0 5 9 , 0 6 3 , 0
A M E R I C A  L A T I N A  ................................ 5 0 , 7 5 6 , 2 6 0 , 3 6 4 , 1 6 7 , 0 6 9 , 4 7 1 , 0 7 2 , 2
C a r i b e  ...................................................................... 5 1 , 9 5 8 , 6 6 2 , 2 6 4 , 0 6 6 , 3 6 7 , 8 6 9 . 3 7 0 , 8
A m é r i c a  m e d i a  ............................................. 4 8 , 2 5 5 , 5 5 9 , 8 6 5 , 0 6 8 , 2 7 0 , 5 7 2 , 1 7 3 , 0
A m é r i c a  d e l  S u r  t e m p l a d a  ................ 6 0 , 3 6 3 , 0 6 6 . 5 6 9 , 0 7 0 , 9 7 2 . 2 7 2 , 9 7 3 , 4
A m é r i c a  d e l  S u r  t r o p i c a l  .................... 4 9 , 9 5 5 , 0 5 9 , 3 6 2 , 9 6 6 , 0 6 8 , 6 7 0 , 4 7 1 , 8
A M E R I C A  D E L  N O R T E  ....................... 6 9 , 0 7 0 , 1 7 1 , 4 7 4 , 3 7 5 , 7 7 6 , 6 7 7 , 1 7 7 , 6
A S I A  O R I E N T A L  .......................................... 4 2 , 5 4 6 , 2 6 0 , 1 6 8 , 0 7 0 , 5 7 2 , 3 7 3 . 8 7 5 . 2
A S I A  M E R I D I O N A L  ................................ 4 0 , 1 4 5 , 1 4 9 , 4 5 3 , 6 5 7 , 7 6 1 , 8 6 5 , 5 6 8 , 7
A s i a  m e r i d i o n a l  o i  i c i i i a l  ................... 4 1 , 2 4 6 , 8 5 1 , 5 5 6 , 8 6 1 , 3 6 5 , 3 6 9 , 0 7 1 , 7
A s i a  m e r i d i o n a l  m e d i a  .......................... 3 9 , 2 4 4 , 1 4 8 , 0 5 1 , 8 5 5 , 6 5 9 , 5 6 3 , 3 6 ( , , 7
A s i a  m e r i d i o n a l  o c c i d e n t a l  ............. 4 4 , 7 49,4 5 5 . 6 6 0 , 6 6 5 , 1 6 8 , 6 7 1 . 5 7 3 . 6
E U R O P A  ................................................................ 6 5 , 4 6 9 , 6 7 1 , 2 7 2 , 9 7 4 , 0 74,8 7 5 , 4 7 5 , 9
E u r o p a  o r i e n t a l  .......................................... 6 3 , 0 6 8 . 7 6 9 , 7 7 1 , 5 7 3 . 0 74,0 74,8 7 5 , 4
E u r o p a  s e p t e n t r i o n a l  ............................. 6 9 , 2 , 7 1 , 2 7 2 , 5 7 3 , 7 7 4 , 6 75,2 7 5 . 7 7 6 . 2
E u r o p a  m e r i d i o n a l  ................................... 6 3 , 3 6 8 , 1 7 0 , 9 7 3 , 0 7 4 , 1 74,9 75,5 7 5 . 9
E u r o p a  o c c i d e n t a l  ................................... 6 7 , 9 7 0 , 7 7 2 , 0 73,9. 7 4 , 7 75,3 7 5 , 8 7 6 , 2
O C E A N I A  ............................................................. 6 0 , 7 6 3 , 8 6 5 , 8 6 7 , 7 7 0 , 3 7 2 , 7 . 7 4 . 5 7 5 , 9
U R S S  ............................................................................. 6 1 , 7 7 0 , 0 7 0 , 4 7 1 . 3 7 2 , 8 7 3 , 9 7 4 . 6 7 5 , 2
F u e n t e ; P e n p e c i i v a s  d e  l a  p o b l a c i ó n  m u n d i a l  e v a l u a d a s  e n  I 9 S 2 ,  
q u e  a p a r e c e r á  c o m o  p u b l i c a c i ó n  d e  ta s  N a c io n e s  U n i d a s .
P r o y e c c i o n e s  d e  v a r i a b l e  m e d i a .
Fuente: Naciones Unidas. La situación demográfica en el mundo,en I9 8 3 .
Occidental de 73-9 años, en contraste con la de Africa Occidental deUé.8 
años; la diferencia asciende a 27.1 años. Si siguiéramos desagregando y 
conociendo gue la población de Africa Occidental en su heterogeneidad com­
prende también un pequeño grupo con una esperanza de vida idéntica a la 
de Europa Occidental, podemos concluir que existirán forzosamente grupos 
con una esperanza de vida inferior a U6.8 años.
Las consecuencias demográficas de la v io le n c ia  e je r c id a  de acuerdo con 
la  fase h is t ó r i c a  y el tiempo en que acontecen estar fan  suficientemente i 1 us- 
tradas con los s iguientes ejemplos:
a. Apropiación de las t i e r r a s  y expulsión de la pob1ación campes i na.
En la etapa previa  a la Revolución In d u s t r ia l  Inglesa se produje ­
ron profundos cambios socia les ,  los cuales inevitablemente tuvieron una re ­
percusión demográfica.  Las necesidades crec ientes  en la  producción de lana 
provocaron la  apropiación de grandes su per f ic ies  de t i e r r a  para el pastoreo.  
Progresivamente las t i e r r a s  fueron cercadas y en consecuencia se contempló 
la  desaparición de los pequeños p ro p ie ta r io s  y la  expulsión de los hombres 
del campo; esto implica a un mismo tiempo cambios profundos en los sectores  
u rbanos.
3• Ejanplo de cómo la  v io le n c ia  se expresa demográficamente
Cuadro 2
INGLATERRA: LEYES DE CERCAMIENTO Y ACRES
AFECTADOS. 1700-1820
Años Número de Leyes Número de acres
1700 -  1760 200 320 000
1760 -  1800 2 000 2 300 000
1800 -  1820 1 700 .  .  .
Fuente: M.W. F l in n .  Orígenes de la  Revolución I n d u s t r i a l .
Estudios de Trabajo y Prev is ión .  I n s t i t u t o  de Estu­
dios P o l í t i c o s .  Madrid,  1976.
Como podemos a p rec ia r ,  este cuadro e je m p l i f i c a  claramente la v io le n ­
c ia  organizada,  en forma de ley ,  con las consiguientes repercusiones demo­
g r á f ic a s ,  en cuanto a los volúmenes de población rural  que necesariamente
fueron expulsados hacia las ciudades.  Estas v io len tas  d is t r ibuc iones  de la  
población,  dada la intensidad con la que fueron re a l i z a d a s ,  marcaron las ten ­
dencias de evolución urbana p o s te r io r .
b. La escasez de las t i e r r a s  y la emigración in te rn ac io n a l .
En el transcurso del proceso que s iguió a la Revolución In d u s tr ia l  
se presentaron dos s ituac iones d i s t in t a s  pero convergentes hacia un mismo r e ­
sultado: por un lado, la  creación de grandes l a t i fu n d io s  provocó una r e l a t i ­
va escasez de t i e r r a ;  por o t ro  lado, el gran aumento de la  población c o n v i r ­
t i ó  la  escasez r e l a t i v a  de la  t i e r r a  en una escasez r e a l .  Como consecuencia, 
"entre  1820 y I9H0 emigraron de Europa a los Estados Unidos unos 3 2 .6  m i l l o ­
nes de personas. Hasta la década in ic iada  en I 88O, e inc lu ida  ésta ,  la gran 
mayoría de los que migraban a los Estados Unidos provenían de las Is las  B r i ­
tánicas y de Alemania y un número considerable de los Países Escandinavos"
(1+) . Otras partes del Continente Americano rec ib ie ron  la mayor par te  d e l  
resto de los emigrantes europeos ( Isaac ca lc u la  que de un to ta l  de alrededor  
de 60 mil lones de emigrantes europeos, cerca del 60 por c ien to  fueron a los 
Estados Unidos-, el 11 por c ien to  a la Argentina;  alrededor de 8.5 por c iento  
al Canadá; el 7 .5  por c ien to  al B r a s i l ;  el 5 por c ien to  a A u s t r a l ia ;  el 1.5  
por c iento  a Sudáfr ica y el 1 por c iento  a Nueva Ze landia )  ( 5 ) .
9-
"Hoy se acepta en general que los p r in c ip a les  fac tores  básicos queor i  
ginaron las grandes migraciones in ternacionales  durante el s ig lo  XIX fueron
(í+) Naciones Unidas. Factores determinantes y consecuencias de las tenden­
cias demográficas. V o l . 1. Naciones Unidas, Nueva York,  19/8,  Pág.236.
(5)  I b i d . Pág. 236.
El llamado "Estado Blanco" es una extensión continua de t i e r r a s  q u e  
cont iene prácticamente todos los recursos natura les ;  es la  región con mayor 
grado de d e s a r r o l lo ,  producto del t raba jo  conjunto de todos los s u d a f r i c a ­
nos, la mayoría de los cuales son negros. Los "Bantu homelands" están f o r ­
mados por 26o áreas,  pequeñas y dispersas por todo el pa ís .
Es evidente  que hay una doble v io le n c ia ;  la apropiación de las t i e r r a s  
por par te  de la minoría blanca y la confinación ra c ia l  de los negros, tanto  
en el t e r r i t o r i o  como en el e j e r c i c i o  de sus derechos de ciudadanía.
d. La expresión de la  v io le n c ia  en el área urbana.
La migración de la  población rural  hacia las ciudades provoca que 
éstas aumenten su tamaño a un r i tmo mucho mayor que el marcado por el c r e c i ­
miento n a tu ra l .  Los volúmenes de población que el campo expulsa se despla­
zan hacia las zonas urbanas, en donde, la  gran mayoría de estos migrantes su­
f ren  la  marginación.
De esta manera, la  población expulsada por las zonas rura les  se e n ­
cuentra rechazada desde dos puntos d i fe re n t e s ;  por un lado, es ob l igada a 
d e ja r  su lugar de origen y por o t ro  es marginada en su lugar de dest ino .
11.
En el estudio de Morse "Recent Research on L a t in  American Urbaniza­
t ion"  encontramos var ios ejemplos de inmigración social  en las ciudades de 
América Latina; En Lima la población de las "barr iadas" c rec ió  de cercade  
100 000 en 1958 (10 por c iento  de la población de la ciudad) hasta hOOO 000 
en I96U (20 por c ien to  de la  población).
En Rfo de Janeiro la población de las " fave las"  crec ió  de 203 000 en  
1950 ( 8.5 por c ien to  de la  población de la  ciudad) hasta 6OO 000 en 1964 ( I 6 
por c ie n to .  En I 960 la tasa de crecimiento de las fave las  fue de 3 a 4 ve­
ces la  de la c i udad.
En dos comunidades del área de Santiago el número de fa m i l ia s  que v i ­
vían en "callampas" no cambió entre  1952 ( I 6 502) y I 96I ( I 6 0 4 2 ) . Esto se 
exp l ica  p o r :
1. La campaña de los serv ic ios  de habi tación  del Gobierno para e r rad ic a r  
los "cal lampas".
2. La tendencia de los nuevos "cal lampas" a estar  más dispersos y sermás 
pequeños, lo que d i f i c u l t a  la enumeración.
En Caracas se intentó e r rad ic a r  los "ranchos" construyendo grandes u n i ­
dades habi t a c io n a le s , entre  1954 y 1958. Sin embargo, al f i n a l i z a r  ese pe­
r íodo las unidades habi tac i onal es sólo pudieron a lbergar  a I 60 000 personas 
y el 30 por c ien to  de la  población que v i v í a  en la  ciudad permanecía v i v i e n ­
do en "ranchos".
En Argentina cerca del 10 por c iento  de la  población en el área de 
Buenos Aires (80O 000 personas) v iv ía n  en las " v i l l a s  m ise r ia" .  De ese to ­
ta l  80 000 v iv ía n  en condiciones de extrema carencia .
1 2 .
4 .  Necesidad de una mejor s is tem at izac ión  de las expresiones  
demográficas de la  v io le n c ia
Sin duda, la  gran d iversidad por la  cual se expresa demográficamente 
la  v io le n c ia ,  en las d i s t i n t a s  sociedades, fases y tiempos, tornan extrema­
mente compleja la descripción de las innumerables s ituaciones que de e l l a  re ­
su l tan .  Por consecuencia, creemos que es necesario emprender estudios en los 
cuales se ordene y s is temat ice  el enorme conjunto de información d ispersa.
Pensamos que esta ta rea  se puede abordar desde dos ángulos: hi s tò r ico  y 
a c tu a l .  El primero estará  dedicado a la  recolección ordenada de hechos en  
donde se encuentre m a n i f ies ta  la  expresión demográfica de la  v io le n c ia ;  e 1 
segundo, in ten ta rá  c a r a c t e r i z a r  dentro de un marco in te rd i  se i p l i n a r io más pre­




Es necesario que consideremos a las poblaciones humanas como sistemas 
en evolución que pueden aprehenderse ene! t  i empo y carácter i zarse desde d i v e r ­
sos ángulos. Sin o lv id a r  que el sistema es en sT mucho más complejo que la 
c a ra c te r iz a c ió n  que de él se haga.
Lotka de f ine  el estado del sistema en un momento ^  cuando indica  1 as  
cantidades X. de los diversos componentes que in terv ienen  y el va lor  que t o ­
man los parámetros P y Q necesarios para hacer una descr ipción completa del 
s i sterna.




= F. (X, -HXg, x^. p, a ) .
y puede d e s c r ib i r  perfectamente la  evolución del sistema en cua lqu ie r  momen­
to _t y para cada componente X. que intervenga.
A continuación se definen los cambios que se producen en la compos i - 
ción del sistema en dos categor ías;  "En primer término habrá cambios en la  
d is t r ib u c ió n  de la  materia  del sistema entre  las cantidades Xj , X̂  ̂ de los 
d i fe re n te s  grupos, lo que c o n s t i t u i r á  lo que llamaremos la evolución Í n t e r -  
e sp ec í f ica  del sistema. Al lado de esas a l te rac io nes  in te res p e c í f ic a s  h a ­
brá otras que consti tuyen una segunda categor ía  de cambios y que se r e a l i ­
zan en el seno mismo de cada especie.  Esas a l te ra c io n es ,  podrían t r a d u c i r ­
se en modif icaciones de parámetros Q, por medio de los cuales se ha e fe c tu a ­
do la  descripc ión de las especies. Con todo, conservaremos mejor nuestro  
orden de ideas si interpretamos los cambios de la  segunda categor ía  del mis­
mo modo que en la primera; esto es, como cambios en la d is t r ib u c ió n  de 1 a
materia  del sistema, pero en este caso, entre  los componentes de cada espe­
c ie  ya que resu l ta  evidente que la  especie no es completamente homogénea, 
sino que, por el c o n t r a r io ,  consis te  en una agregación de t ipos que se o r ­
denan de una manera más o menos continua entre  los l im i t e s  extremos de 1 a 
especie".  "Los cambios de la  segunda categor ía  se t raduc irán  entonces, en 
a l te rac io nes  de los parámetros que carac te r izan  las funciones ele d i s t r i b u ­
c ión.  Los llamaremos a l te rac iones  in t ra e s p e c í f ic a s  y su to t a l id a d  será la  
evolución in t r a e s p e c í f ic a  del sistema" ( 8 ) .
Por o t ro  lado, debatios considerar  que la evolución i nterespec í f  i ca y 
la  in t ra e s p e c í f ¡c a  t ienen d i fe re n te s  r i tmos. La pr imera,  generalmente pue­
de i r  muy rápidamente; la segunda, presenta cambios muy leves.  La evolución  
in t r a e s p e c í f ic a  se c a r a c te r i z a  en re lac ión  con la in t e r e s p e c í f ic a  por su gra ­
dual y lento d e sa r ro l lo .
Para los f ines  del presente t ra b a jo ,  es necesario a c la r a r  que donde 
Lotka habla de especies,  nosotros consideramos los grupos dentro de una po­
b lac ión  (o a dos o más poblaciones en conjunto) en in te racc ión .  Las carac­
t e r í s t i c a s  in t raesp ec í f ¡cas  serán,  en este caso, las var ia b les  demográficas 
de cada grupo (o de cada población);  y las a l te rac io nes  in te res p e c í f ic a s  las 
que surgi rán en cada grupo (o población) como resul tado de la  in te racc ión  de 
los diversos grupos (o poblaciones) .
Consideramos también que una función c a r a c t e r í s t i c a  del sistema en tan ­
to un sistema t o t a l ,  es la  v io le n c ia ,  que más adelante  intentamos expl i c i t a r .
(8) Lotka,  A l f re d  J. Teor ía  a n a l í t i c a  de las asociaciones b io ló g icas .  
CELADE. Santiago, 197^. Págs. 11-12.
En el l i b r o  al cual nos venimos r e f i r i e n d o ,  Lotka, más adelante ,  hace 
algunas consideraciones sobre los aspectos c u a l i t a t i v o s  que toma la depen­
dencia de las especies b io lóg icas  y que d iv id e  en dos t ipos: coordinado y
subordinado. Una vez más nos parece que el d e sa r ro l lo  puede adaptarse muy  
bien a las poblaciones humanas en las que la v io le n c ia  ha surgido como re ­
sultado de una desigual  apropiación de la mater ia .
Cómo caracterizamos a la v io le n c ia  en su expresión demográfica?
Si consideramos la evolución de cualqu ier  población humana en el tiempo po­
demos c onc lu i r  que independientemente de la sociedad de que se t r a t e ,  s e  
presenta un momento en el cual aparece la d iv is ió n  del t ra b a jo .  Este hecho 
provoca un proceso que t iene  como resultado una desigual  apropiación del 
producto t o t a l .
Si como generalmente ha pasado, la desigualdad en la d is t r ib u c ió n  del 
producto socialmente generado, va aumentando, se l l e g a  a la  s i tuac ión  en 1 a 
que uno de los grupos no t iene  s iq u ie ra  un mTnimo esencial  para su sobrev i ­
vencia.  Es entonces cuando la v io le n c ia  subyacente se m a n i f ies ta .
17.
En la  medida en que el sistema consigue p a l i a r  la  desigualdad e x is te n ­
te ,  puede regular la cantidad de v io le n c ia  y de esta manera se mantiene en 
una r e l a t i v a  e s t a b i l id a d .  Otra de las formas que t ie n e  el sistema para re ­
duc ir  las desigualdades es apropiarse de las r iquezas de otras  poblaciones;  
en este caso el sistema i n i c i a l  va a d isminuir  las d i fe ren c ia s  exis tentes  
entre  los grupos que lo componen pero ahora,  apropiándose del t rab a jo  pro­
ducido en otros sistemas.
EL CONTENIDO DE LA VIOLENCIA EN LAS VARIABLES DEMOGRAFICAS
Conforme a lo que ya d i j im os ,  podernos considerar que la v io le n c ia  con­
tenida  dentro de una población o en un sistema compuesto por dos o más po - 
blaciones in te rac tuan tes ,  podría evolucionar de la  s ig u ien te  manera; En una 
primera fase la v io le n c ia  ex is te n te  no t ien e  ninguna expresión que pueda ser 
captada a través de los indicadores demográficos.  En una segunda etapa,  la  
continua separación entre  los grupos (y por consiguiente  la  ampi iación de 1 as 
desigualdades) presenta una d i fe ren c ia c ió n  mayor. Las c a r a c t e r í s t i c a s  in t ra -  
espec í f icas  no permanecen constantes y las var iab les  demográficas,  entonces,  
se empiezan a mani festar  como d i f e r e n c ia le s  con respecto a los grupos.
I . Mortal  i dad
Es un hecho ampliamente conocido que después de la  Revolución In d u s tr ia l  
las tasas de morta l idad en los países desarro l lados ,  in ic ia ro n  un descenso 
lento  pero continuo. Este descenso se produjo como consecuencia de un gran 
número de factores  que inte ractuaron simultáneamente sobre la  población y a 
su vez fueron modificados por e l l a .
Caprtulo I I I
El descenso de la  morta l idad marcó un nuevo camino en la  dinámica demo­
g r á f ic a ;  por primera vez se observó un crecimiento continuo de la  población.  
Debido a que el descenso de la morta l idad en los países desarrol lados obede­
c ía  a modif icaciones en la  cal idad  de vida de la población,  fue posib le  ver  
de qué forma un cambio en las condiciones socioeconómicas de la  e x is te n c ia ,  
se m an if ies ta  en el comportamiento demográfico.
En los países subdesarrol 1 ados el descenso de la morta l idad ,  la  mayo­
r í a  de las veces, se produjo de forma a r t i f i c i a l .  Es d e c i r ,  no se presen­
tó una modi f icación en los n ive les  de vida pero se importaron tecnologías  
s a n i ta r ia s  que inc id ieron directamente sobre el n ivel  de la  morta l idad .
Pensamos que este  hecho pone de manif ies to  la  necesidad de abordar el 
estudio  de la morta l idad en re lac ión  con las es t ra te g ia s  de sobrevivencia  
que t ien e  cada grupos de población.  Suponemos que estas es t ra te g ia s  t i e ­
nen un comportamiento demográfico d i f e r e n c ia l  que obedece a una r a c i o n a l i ­
dad propia y no pueden ser modificadas por factores  externos.
En la s ig u iente  sección tratamos de mostrar que los n ive les  de morta­
l idad que presentan diversas regiones son una c l^ ra  expresión de la  v io le n ­
c ia  social a c t u a l .  La marginación en la que se encuentran colocados lama-  
y or ía  de los países subdesarrol lados se puede expresar en términos d e  l a  
morta l idad de sus poblaciones.
a. La morta l idad i n f a n t i l  en el mundo.
20.
En años an te r io res  se extendió la opinión de que los países subde­
sarro l lados  a lcanzar ían  rápidamente los progresos logrados, en cuanto a in ­
crementar la duración de la v ida ,  por los países desarro l lados .  " F o r ta le ­
c ía  esta opinión el hecho de que c ie r t o  número de países en d e s a r ro l lo  ha­
bían rea l izado  progresos espectaculares en el aumento de su esperanza de v i -  
da mediante medidas simples de salud públ ica"  (9)
(9 )  Naciones Unidas. La s ituac ión  demográfica en el mundo 1983- Nueva 
York, 1985. Pág. 7.
La real idad  mostró que las expecta t ivas eran infundadas: en los p a f -
ses subdesarrol lados la  morta l idad ha disminuido menos rápidamente de lo 
que se esperaba y en muchas ocasiones la  d i f e r e n c ia  entre  países desarro­
l lados  y subdesarrol lados aumentó.
En el cuadro s ig u iente  se observa la  s i tuac ión  de la morta l idad i n ­
f a n t i l  y la  esperanza de vida al nacer en el mundo para dos períodos: 1950- 
55 y 1980- 85 . (Cuadro 3 ) .
Considerando las c i f r a s  globales observamos que en el período 1950-55 
la  morta l idad del mundo subdesarrol lado era tres veces mayor que la  del de­
s a r ro l la d o .  En 1980-85 la  d i f e r e n c ia  en tre  uno y o tro  es cinco veces ma­
yor .
El descenso de la  morta l idad i n f a n t i l  que observamos por continentes  
t iene  ritmos completamente desiguales en los 30 años considerados: A f r i c a  
t ien e  un decremento porcentual  del 3 7 . Asi a k3-9 > América I+I1 .I+; U.R.S.S.
65.8 y Europa 7^ .2 .
La tasa de morta l idad i n f a n t i l  en I98O-85 t i en e  como valores extremos 
II43 para E t iop ía  y 7 para Suecia,  esto es la morta l idad i n f a n t i l  en E t io ­
p ía  es 20 veces más a l t a  que en Suecia.
21 .




ESTIMACIONES DE LA MORTALIDAD INFANTIL Y DE LA ESPERANZA DE VIDA 
AL NACIMIENTO, EN PAISESYREGIONES SELECCIONADOS
Región 0 país
Mortal  i dad in f a n t i  1 
(por m i l )
Esperanza de vida al 
nac imi en to
1950-1955 1980-1985 1950-1955 1980-1985
MUNDO 138 81 1+5.8 58.9
MUNDO DESARROLLADO 56 17 65.1 73.0
MUNDO SUBDESARROLLADO 158 91 1+1 .0 56.6
AFRICA 182 1 \k 37.5 1+9.7
Argel i a 180 109 ^3.1 57.8
Camerún 186 117 36.0 1+8.0
Etiop ía 190 lit3 32.9 1+2.9
Kenya 163 82 38.6 52.9
Sudáf r i  ca 152 92 1+1.5 53.5
Zai re 165 107 38.5 50.0
AMERICA 90 50 57 .6 66.6
AMERICA LATINA 126 63 51.0 6I+. 1
AMERICA DEL NORTE 29 12 69.0 7I+. 1
Argent ¡na 65 36 62.7 69.7
Bol i V i a 176 I 2U 1+0 . 1+ 50.7
Bras i 1 135 71 51.0 63.1+̂
Canadá 36 1 1 69.1 7I+-.9
Cuba 85 20 58.8 73.h
México 1 lU 55 50.7 65.7
ASIA 155 87 1+1,2 57.9
China 130 38 1+0.6 67.1+
1 nd i a 190 118 38.7 52.5
Japón 51 8 61+.0 76.6
Paqui stán 190 120 38.9 50.0
EUROPA 62 16 65.3 73.2
Checos 1ovaqu i a 5h 16 65.9 7 1 .6
Franc i a h5 10 66.5 7I+.5
Suecia 20 7 71.8 75.8
Yugoes1av i a 119 29 58.1 71 .2
U.R.S.S. 73 25 61 .7 70.9
Fuente: Naciones Unidas. World Populat ion Prospects.  Estimates and Pro­
je c t io n s  as assessed in I982. Nueva York,  1985-
b. La morta l idad i n f a n t i l  en B o l i v ia .
Los n ive les  de morta l idad cuando son considerados como promedios 
de un pa ís ,  no muestran los grandes contrastes que al i n t e r i o r  del mismo 
e x is ten .  El estudio  sobre mortal  idad i n f a n t i l  que recientemente se hizo 
para B o l i v i a ( l O )  nospermite presentar la rea l idad  subyacente en los prome­
dios nacionales ,
B o l i v ia  en 1976 tenfa  una tasa de mortal  idad i n f a n t i l  promedio de 150 
por m i l .  Al desagregarse por regiones tenemos panoramas d i s t i n t o s .
Cuadro 1)
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BOLIVIA; tasas DL MORTALIDAD INTANTIL (POR MIU 




Residencia Total Altiplano Valle Llano
Tttia.1 153 155 174 1 20
Ciudad principal IH 125 107 97
Ciudades secundaiias 138 15« 10« 103
Resto urbano 136 156 150 11(1
Rural 171 176 18« 135
Fuente; CELADE y UNICEF. La morta l idad i n f a n t i l  en
Bol i v ia . Serie 01 . No.38. Sant i ago de Chi le
A br i l  de 1985*
Observamos que el promedio ocu l ta  d i fe ren c ia s  considerables por re g io ­
nes; la cap i ta l  t ien e  una morta l idad de 1lU por mi 1 y el área rural de la  
región de V a l le  188 por m i l .
(10) CELADE y UNICEF. O p .C i t .
2k.
El s ig u ien te  cuadro nos muestra las d i fe ren c ia s  en la  morta l idad in ­
f a n t i l  según el n ivel  de ins trucc ión de la  madre;
Cuadro 5
BOUVIA; TASAS DI- MORrVLIDAD INI A.NTIL (POR MIL) 






ó  68 9 y mjs
1 97 7 185 155 1 38 104 69
1970 182 153 133 96 70
196 7 1 78 148 1 29 9 7 75
1 964 181 149 129 9 8 77
1 961 179 147 1 29 102 SI
Fum t«i CEUDE y UNICIT. Op.Cit.
Este cuadro pone de m an if ies to  que la  desigualdad es mayor cuando se 
consideran grupos de población de acuerdo a una c a r a c t e r í s t i c a  esp e c í f ica .  
En este caso, el n ivel  de instrucción de la  madre t iene  una consecuencia 
d i r e c t a  sobre la  morta l idad i n f a n t i l :  el grupo con 9 años y más de in s t ru c ­
ción presenta un descenso entre  I 96I y 1972, pasando de 8l por mil a 69 por 
m i l .  En cuanto,  en el grupo de mujeres sin ins trucc ión ,  en el mismo p e r ío ­
do, pasa de 179 por mil a 185 por m i l ;  lo que indica  que la morta l idad in ­
f a n t i l  aumentó para este grupo.
c.  La mor ta l idad i n f a n t i l  en Sudáfr íca .
En 1971 la  morta l idad i n f a n t i l  promedio en Sudáfr ica fue de I I 8 
por m i l .  Teniendo en cuenta los datos de otros países a f r ican o s ,  sin du­
da, los progresos hechos en Sudáfr ica son considerables .
No obstante ,  debajo de esos indicadores se encuentran otros que mues­
tran la  rea l id ad .  De los Demographic Yearbook de 1956 y I 98O, Special To-
pics ,  Ethnic and Economic c a r á c t e r i s t i c s  y M o r t a l i t y  S t a t i s t i c s ,  r e s p e c t i ­
vamente, obtuvimos los s iguientes datos;
25.
Tasa de morta l idad i n f a n t i l
A ñ o
Total Coloured B1 ancos
1 9 5 2
1 9 7 1 1 10
128.9
122.1
3 2 . 8
2 0 . 9
Los datos nos conducen a conclu i r  que el progreso que hubo se dio en 
la  población bl anca sol amente.
d. El acceso a la  instrucc ión y la  morta l idad i n f a n t i l  en N ig e r ia .
La re lac ión  que frecuentemente se hace es que la  mor ta l idad in ­
f a n t i l  se encuentra directamente l igada con los fac tores  económicos y la  
intervenc ión s a n i t a r i a .  Un estudio rea l izado  en N i g e r i a ( 11)11egó a la c o n -  
clusión  de que el n ivel  de instrucción de las madres produce grandes modi­
f icac iones  en la es t ru c tu ra  de la  f a m i l i a ,  que a su vez in f lu y e  tanto en el 
nivel  de la morta l idad como en el de la fecundidad.
( 1 1 ) Ca ldwel l ,  J.C.  Education as a Factor in M o r t a l i t y  Decl ine; An Exa­
mination of  N iger ian Data,  Populat ion Studies.  Vo l .33 .  No,3.  Novem­




IBADAM Y NIGERIA: PROPORCION DE NIÑOS MUERTOS POR EDAD 
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lû ikv cl Ul ill N.S l'.S SS 1
N*i. *il ics|unu.K'tiis 1,7 2 ' 1 ,272 4 ,27 2
Afc >>l
1 S -14 (1 IK,4 0 (1 to 0 .00 0 0,0-17
211̂  '-I (1.1 U 0.075 0.05S 0.(1«4
2S-24 (1 140 0 . 1 1 2 0 .07« 0.1 14
.1(1-24 O.IHH 0.121 0 .074 0,t.S4
24-44 0.2 U. 0.1 14 0 .04« 0 .172
411-44 0.2(>(, 0.1 S4 0 .074 0 .222
4.S-44 0 .244 0.24K 0.1 1« 0.27(,
S<VU| Lv.7 ( ' Al N i.
A una conclusión s im i la r  l legó A.T.  F le g g ( l2 ) ,  en un estudio rea l izado  
con U6 pafses subdesarrol lados,  en el cual se t ra tab a  de e x p l ic a r  las d i ­
fe rencias  en las tasas de morta l idad i n f a n t i l .  Los resultados que se ob­
tuvieron indican que e x is te  una f u e r te  c o r re la c ió n  entre  las tasas de mor­
ta l  idad i n f a n t i l  y el analfabetismo de las madres; el número de médicos 
por habi tante ;  el número de enfermeras por habi tante  y el n ivel  de ingre­
so. Además, el autor señala que el estado de d e s a r ro l lo  económico per 
se no parece tener un impacto d i r e c to  en la  morta l idad i n f a n t i l .
La gran desigualdad e x is te n te  en las sociedades ac tua les ,  t ien e  una 
c la r a  expresión demográfica que pone de m anif ies to  la  c r ec ien te  d is ta n c ia  
entre  los países desarrol lados y los subdesarrol lados.
(12) Flegg, A.T.  " In e q u a l i ty  o f  Income, I l l i t e r a c y  and Medical Care as De­
terminants o f  In fan t  M o r t a l i t y  in Underdeveloped Countr ies".  Popula­
t ion  Studies.  V o l . 36 . No.3 . November I 982. Populat ion In v es t ig a t io n  
Committee. London School of  Economics.
2.  Mi qrac ión
Quizá la migración sea la  más c la ra  expresión demográfica que la  v i o ­
len c ia  sobre las poblaciones m a n i f ie s ta .  La migración r e f l e j a  la  v io le n ­
c ia  económica, p o l í t i c a  y en general de cua lqu ie r  t i p o ,  incluyendo el as­
pecto c u l tu r a l  y é tn ico .
Actualmente ex is te  una c rec ien te  preocupación por es tud iar  a la  migra­
ción dentro de un marco in te rd i  se i p l i n a r ¡ o ,  tratando asi  de e x p l ic a r  lo com­
p le jo  del fenómeno; ya que de todas las v ar iab les  demográficas,  sin dúda la  
migración es la  que t ien e  una mayor expresión s o c ia l .  Este t ip o  de estudio  
se ve l im itado por el hecho de que t rad ic ionalmente  la  migración es e x p l i ­
cada desde el punto de v is t a  económico, f a c to r  fundamental en la  mayor par ­
te  de los casos, más no el único.  Otra l im i t a c ió n  consiste  en el a l t o  cos­
to y el tiempo que requieren estudios más amplios y profundos sobre f lu jo s  
migrator ios  determinados.
27.
Nosotros consideramos que la  migración se puede c l a s i f i c a r  en:
1. Migración i n d i v i d u a l . Es la  que generalmente considera la demografía.
En e l l a  in terv ienen dos aspectos fundamentales,  las causas de expul ­
sión del lugar de or igen y la  p o s ib i l id ad  de escoger el lugar de dest ino .  
Las causas de expulsión pueden c la s i f i c a r s e  en: a) Económicas, b) P o l í ­
t ic a s ;  y c) S o c io -cu l tu ra les .
2. Migración de grupos. En este aspecto consideramos los desplazamien­
tos de volúmenes de población en un conjunto.  La migración de gru­
pos puede c la s i f i c a r s e  de acuerdo con la  causa en:
a) Migración con f ines  de conquista o co lon izac ión ,  lo que puede 
provocar inmigración de los conquistadores y emigración de los na­
t ivos  hacia otros  t e r r i t o r i o s .
b) Emigración impuesta para preservar la  vida
-  Por causas p o l í t i c o  m i l i t a r e s :  Refugiados
-  Por modif icaciones ecológicas.
3 . Por el volumen extremadamente grande al que l legó y por las graves im­
pl icac iones  que esos desplazamientos provocaron en los países de o r i ­
gen y dest ino (aunque reconocemos que en sent ido e s t r i c t o  no deben ser en­
globados dentro del marco de las migraciones) proponemos como expresión de­
mográfica de la  v io le n c ia  extrema al t r á f i c o  de los esclavos.
En consecuencia, consideramos que e x is te  la  necesidad de abordar los 
estudios de migración desde ios ángulos expuestos. A nivel  de migración in ­
d iv idua l  ser ía  necesario contar con información sobre los motivos de expul ­
sión fundamentales.  En este punto, creemos que los países centroamericanos 
proporc ionar ían la  información actual  necesaria para c a r a c t e r i z a r  p e r fe c t a ­
mente a la migración indiv idual  por las t res  causas antes expuestas.
28.
En lo que se r e f i e r e  a la migración de grupos, los progresos de la  de­
mografía h i s t ó r i c a ,  conforme logren reconstru i r  lo ocurr id o ,  darán e la r idad  
sobre todo un conjunto de aspectos que en este momento permanecen impreci­
sos .
Este t ipo  de estudios tendrán que apoyarse p r inc i  pálmente en un cono­
cimiento h is tó r ic o  muy profundo de las d i fe re n te s  épocas a considerar .
Un te rcer  grupo de investigaciones tendrfa  como tema p r inc ipa l  a los 
refugiados; es c la ro  que este  t ipo  de migrantes es el resul tado d i re c to  de 
la  v io le n c ia  organizada.  Las grandes perturbaciones que ocasiona el movi­
miento de estas masas humanas, carentes de lo mfoimo indispensable para so­
b r e v i v i r ,  ha l levado a diversos organismos a hacer constantes c u a n t i f i c a -  
ciones y carac te r izac iones  en el sentido de determinar las causas e s p e c f f i -  
cas que condujeron a esa s i tuac ión .
La gran l im i ta c ió n  ex is te n te  es que la  mayor par te  de los datos o f i c i a ­
les son de mala cal idad  y los resultados de las invest igaciones que se pue­
dan hacer resu ltan incompletos. Sin embargo, es necesario l l e v a r  a cabo es­
te  t ipo  de estudios.
En lo que respecta a las emigraciones por modif icac iones ecológicas,  es 
c la ro  que no pueden ser consideradas en este t ra b a jo ,  ya que están fuera de 
las hipótes is  planteadas.
Finalmente,  hacemos un breve resumen de las repercusiones del t r á f i c o  
de esclavos en el d e sa r ro l lo  del Continente Afr icano .
3•1 El t r á f i c o  de esclavos a fr icanos para América en los 
s ig los  XVI , X V I I , X V I I I  y X IX .
Los datos ex is tentes  sobre el número de esclavos que atravesaron el 
Océano A t lá n t i c o  para l l e g a r  a Ajnérica, presentan información inconsistente .
29.
En el pasado rec ien te  se admitTa una estimación de 20 mil lones en el 
curso de los cuatro s ig los; algunas estimaciones actualessólo l legan a la
mitad,  es d e c i r ,  10 mil lones de esclavos.  Sobre esta ú l t ima base y estudian­
do en p a r t i c u l a r  la  contr ibución de A f r i c a  Occidental  se considera que s a l i e ­
ron de esta región 6 mil lones de esclavos en tres  s ig lo s ,  esto es un prome­
dio de 20.000 por año (o más exactamente, 10.000 en el s ig lo  X V I1, UO.OOO en­
t r e  los s ig los XV11 y X IX) .
Basados en estos datos,  algunos h is tor iadores  concluyen que el t r á f i c o  
de esclavos no tuvo una gran repercusión en el crec imiento  de la población  
a f r ic a n a .  Si observamos los s iguientes cuadros, llegamos a conc1usiones muy 
d i f e r e n t e s ;
30.
Cuadro 7
CONTINENTE AFRICANO: EVOLUCION DE LA POBLACION
A ñ o Población en mi 1 Iones
Porcentaje  de la  
población mundial
1000 50 18.2
1650 100 2 1 . 2 - 18.3
1750 95-100 1 3 . 6- 13.7
1800 90-100 9 . 9 - 10.8
1850 95-100 8 . 7 -  8.5
1900 120-150 7 . 6 -  9.5
1920 lAo 7.7
1950 222 8.8
i 960 278 9.3
1967 328 9.6
Fuen t e : Coquery, V idrovich C. y Moniot H. A f r i c a  Negra d e l8 0 0  
a nuestros d í a s . Labor. Barcelona, 1976.
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ESTIMACIONES DE LAS TASAS ANUALES MEDIAS 
DE CRECIMIENTO DEMOGRAFICOS EN EL 
AFRICA NEGRA. 1750-2000
Cuadro 8
Año Tasas anuales de crecimiento
1750 -  1800 0 .0
1800 -  1850 0.1
1850 -  1900 0.1+ a 0 .8
1900 -  1930 0.6
1930 -  1950 1 .3
1958 -  1965 2.3
i 960 -  2000 2.6
Fuente: Coquery, V idrovich C. y Moniot H. Op.Ci t .
Estos cuadros muestran que en rea l idad  la esc lav i tud  perturbó grave­
mente el crecimiento de la  población a f r ic a n a .  El r itmo de crecimiento  
que se observa hasta el s ig lo  XVII se modif ica  totalmente y sufre  un des­
censo progresivo que se mantiene hasta casi el f i n  de la era c o lo n ia l .
Considerando apenas a la  población de A f r i c a  Occidental  se est ima que 
habfa 25 mil lones de habi tantes en el s ig lo  X V I11. Con la  tasa de c r e c i ­
miento natural  de 15 por mil que pasa a 19 por mil cien años más tarde ( 13).
Admitiendo estos números, la  tasa de esclavos exportados ser ía  equiva­
len te  a la tasa de crecimiento natural  y por tanto la  única consecuencia 
habría sido anular el crecimiento de la  población.
Pero hay que colocar a la esc lav i tud  en el contexto en el cual se pro­
cesa. En primer lugar tenemos que sumar las muertes d i rec ta s  e ind i rec tas
( 13) Coquery, V idrovich C. y Moniot H. Op. Ci t .
imputables al t r á f i c o  dentro del continente .  Se supone que por cada negro 
que l legó a América o t ro  murió en A f r i c a .
Por o t ro  lado, es necesario tener en cuenta el ca rác te r  s e le c t iv o  del 
t r á f i c o ;  hombres y mujeres jóvenes (éstas un t e r c io  del t o t a l )  y niños. Las 
repercusiones sobre la  fecundidad son por tanto mucho mayores.
Finalmente,  en un continente  ya re la t ivamente  subpoblado esa sangría de 
jóvenes no pudo de ja r  de pesar gravemente en la  formación de sociedades su­
f ic ien tem ente  vigorosas para i n i c i a r  la  const i tuc ión  de estados.
32.
3 . Fecund idad
El descenso de la  fecundidad en los países desarro l lados es la conse­
cuencia de una t ra n s ic ió n  que los l levó  de una a l t a  fecundidad en el pasa­
do hacia los bajos n ive les  del presente;  se considera que esta t rans ic ión  
duró aproximadamente un s ig lo .
En la actual idad el mundo desarro l lado crece mucho más lentamente que 
el subdesarrol lado y el panorama de la  fecundidad presenta,  a n ivel  mundial,  
una amplia gama de n iv e le s .
Los países desarro l lados modif icaron lentamente sus tendencias en la  
morta l idad a través de mejoras substancia les en los n ive les  de vida de la 
población.  Sus patrones reproductivos fueron afectados lentamente,  tanto  
por el nivel  de d e sa r ro l lo  alcanzado como por el descenso de la morta l idad
y el incremento en la  esperanza de v id a .  Es indudable que el acceso a 1 a 
educación formal y a la p a r t ic ip a c ió n  dentro de las act iv idades económica­
mente productivas por par te  de la  población femenina in f luyó  en la tenden­
c ia  observada por la fecundidad para estos países.
Por lo a n t e r io r ,  el crec imiento económico y el grado de d e s a r ro l lo  a l ­
canzado conjuntamente con los n iveles  de la fecundidad observados en el t iem­
po nos presentan un panorama equ i l ib rado  de crecimiento na tu ra l :  baja mor­
t a l i d a d ,  baja  fecundidad, a l t a  esperanza de v ida;  d e sa r ro l lo  sostenido por 
decenios; progresos en todas las áreas m éd ico -san i ta r ias ,  e tc .
En cambio, en los países subdesarrol lados la s ituac ión  fue d i f e r e n t e .
En primer lugar el descenso de la  morta l idad no obedeció a modif icaciones  
profundas en el nivel  de vida sino a recetas importadas de los países desa­
r ro l lad o s .  Esto produjo una ba ja  en la  m or ta l id ad ,  sobre todo en la  morta­
l idad i n f a n t i l ,  que no fue acompañada de los cambios necesarios en la  d i s ­
t r ibuc ión  del producto so c ia l .
33.
Nosotros pensamos que el n ivel  de la fecundidad está íntimamente l i ­
gado con una e s t r a te g ia  f a m i l i a r  de sobrevivencia;  ésta permite a los ho­
gares e n f re n ta r ,  como unidad, a la real idad  social en la  que se encuentran.  
Las es t ra teg ias  de sobrevivencia  son perfectamente coherentes y además con 
frecuencia  son la única a l t e r n a t i v a  que t ienen las f a m i l ia s  de contar con 
un mínimo para s u b s is t i r .  Para que éstas se modifiquen es necesario un  
cambio substancial  en las condiciones generales de v ida.  El cambio provo­
cado en los n ive les  de la mortal idafd mediante mecanismos a r t i f i c i a l e s  pro­
voca un d e s e q u i l ib r io  en los patrones de las var ia b les  demográficas.  El
3U.
rápido descenso de la morta l idad trastocó el e q u i l i b r i o  demográfico causan­
do un crecimiento acelerado de la  población.
Para los propósitos de nuestro t ra b a jo ,  la fecundidad no forma par te  
del conjunto de indicadores que expresan v io le n c ia .  Sf ,  en cambio, muestra 
e s t ra teg ias  de sobrevivencia  d i f e r e n c ia le s  para d i s t i n t a s  poblaciones.
Por e l l o ,  las re laciones que la fecundidad t ie n e  con el tema que pro­
ponemos son ind i rec tas  y sólo pueden ser convenientemente inte rpretadas si 




INDICADORES DE LA DESIGUALDAD
Ya que la  v io le n c ia  es una consecuencia d i r e c t a  de la  desigualdad, son 
los indicadores de la desigualdad quienes nos pueden f a c i l i t a r  la  c u a n t i f i -  
cación del grado de v io le n c ia  ex is te n te  en una población o entre  dos o más 
pob1ac i ones.
Es por tanto necesar io ,  medir en un mismo tiempo el estado en el cual 
se encuentra una población y conocer las necesidades mínimas para su b ienes­
t a r .  Además, es conveniente u b ic a r la  en términos comparativos con otras  po­
blaciones.  La comparación de indicadores entre  diversas poblaciones nos per ­
m i te  ver en qué lugar se encuentran y así  mostrar las d i fe ren c ia s  e x is ten tes .
Tenemos entonces dos grandes grupos de indicadores;
3) Indicadores dentro de una poblac ión;
-  Indicadores de PEA
- Indicadores de la cal idad de la  vida en re lac ión  a los mínimos 
esenc i al e s .
-  Indicadores de la  d iscr iminación  entre  los grupos que componen 
una población.
35.
b) Indicadores entre  poblaciones:
-  Indicadores d i f e r e n c ia le s  sobre una misma v a r ia b le  para d i f e r e n ­
tes poblaciones; es d e c i r ,  aquel los que c u a n t i f i c a n  la d i f e r e n ­
c ia  e x is te n te .
-  Indicadores de dependencia r e l a t i v a ;  éstos muestran el grado en 
el cual una población depende de o t r a  para la sa t is fa c c ió n  d e  
sus necesidades.
-  Indicadores de emigración por causas.
Estos indicadores p o s i b i l i t a r á n  un mejor conocimiento de las d i f e r e n ­
cias ex is tentes  entre  las poblaciones y asf poner de m an i f ies to  la  expre­
sión demográfica de la v io le n c ia  contenida en el sistema.
36.
Capi tu lo  V 
CONCLUSIONES
Nosotros partimos de la ¡dea de que la  desigual  d is t r ib u c ió n  del pro­
ducto social generado por una población,  podria ser considerada como una 
re lac ión  inte rna  que l ig a  a los d i fe re n te s  datos demográficos.
Esa desigual  d is t r ib u c ió n  tendrfa  como resul tado la  progresiva  acumu­
lac ión  de lo que llamamos la  v io le n c ia  dentro de un sistema.
En el d e s a r ro l lo  del t rab a jo  intentamos v e r i f i c a r  si la  v io lene i a con­
tenida  podrfa tener una expresión demográfica.  Para e l l o ,  consideramos por 
separado, cada una de las tres var iab les  p r in c ip a les  en demograffa.
En re lac ión  con la  morta l idad y la  migración,  concluimos que la  hipó­
tes is  es p e r t in en te  y se puede encontrar una expresión demográfica de la  
v io le n c ia  a p a r t i r  de estas v a r ia b le s .
La b ib l io g r a fT a  d ispon ib le  permit ió  e je m p l i f i c a r  rnfnimamente algunas 
situac iones que consideramos contienen una expresión demográfica de la  vÍo-  
1 ene i a.
Debido a que la  migración presenta una gran variedad de s ituaciones di 
rectamente l igadas a la v io le n c ia ,  propusimos una c la s i f i c a c ió n  que podrá 
s e r v i r  de apoyo para una investigación  más completa.
Por o t ro  lado, pensamos que la  fecundidad l igada  indirectamente a las 
d i fe re n c ia s  exis tentes  entre  las poblaciones no p o s i b i l i t a  la expresión d i ­
recta  de la  v io le n c ia .
Una c la s i f i c a c ió n  de indicadores es igualmente propuesta para s e r v i r  
de apoyo a una investigación fu tu ra .
Créanos que es posib le  encontrar muchos indicadores que r e f l e j e n  las 
desigualdades ex is tentes  dentro de una población o entre  dos o más p o b l a ­
ciones; sin embargo, no pudimos l l e g a r  a encontrar uno que resuma la  v i o ­
lenc ia  que esa desigualdad genera. En consecuencia, la  v io le n c ia  en su ex­
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